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LECTURA DEL LIBRO DEL DEUTERONOMIO 6, 2-6

 Hablo Moisés al pueblo  y le dijo: Teme a Yavé tu Dios, guardando todos los mandatos y preceptos que te manda, tú, tus hijos y tus nietos, mientras viváis así prolongarás tu vida. Escúchalo, Israel, y ponlo por obra para que te vaya bien y crezcan en número. Ya te dijo el Señor Dios de tus padres esta es una tierra que mana leche y miel. Escucha, Israel:  Yavé, nuestro Dios, es Yavé-único.  Y tú amarás  a Yavé tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma, con todas tus fuerzas. Las palabras que hoy te digo quedarán en tu memoria; se las repetirás a tus hijos y hablarás de ellas estando en casa y yendo de camino acostado y levantado; las atarás a tu muñeca como un signo, serán en tu frente una señal las escribirás en las jambas de tu casa y en tus portales. Palabra de Dios

SALMO RESPONSORIAL. Salmo 17

YO TE AMO, SEÑOR; TÚ ERES MI FORTALEZA

LECTURA DE  LA CARTA A LOS HEBREOS 7, 23-28

Hermanos: Durante la antigua alianza hubo muchos sacerdotes, porque la muerte les impedía permanecer en su oficio. En cambio, Jesús tiene un sacerdocio eterno, porque él permanece para siempre. De ahí que sea capaz de salvar, para siempre, a los que por su medio se acercan a Dios, ya que vive eternamente para interceder por nosotros.  Ciertamente que un sumo sacerdote como éste era el que nos convenía: santo, inocente, inmaculado, separado de los pecadores y elevado por encima de los cielos; que no necesita, como los demás sacerdotes, ofrecer diariamente víctimas, primero por sus pecados y después por los del pueblo, porque esto lo hizo de una vez para siempre, ofreciéndose a sí mismo. Porque los sacerdotes constituidos por la ley eran hombres llenos de fragilidades; pero el sacerdote constituido por las palabras del juramento posterior a la ley, es el Hijo eternamente perfecto. Palabra de Dios.

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN SAN MARCOS 12, 28-34 

En aquel tiempo, uno de los escribas se acercó a Jesús y le preguntó: ”¿Cuál es el primero de todos los mandamientos?" Jesús le respondió: "El primero es: Escucha, Israel.- El Señor, nuestro Dios, es el único Señor, amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma, con toda tu mente y con todas as tus fuerzas. El segundo es éste: Amarás a tu prójimo como a ti mismo. No hay ningún mandamiento mayor que éstos".

El escriba replicó: "Muy bien, Maestro. Tienes razón, cuando dices que el Señor es único y que no hay otro fuera de él, y amarlo con todo el corazón, con toda el alma, con todas las fuerzas, y amar al prójimo como a uno mismo, vale más que todos los holocaustos y sacrificios".

Jesús, viendo que había hablado muy sensatamente, le dijo: "No estás lejos del Reino de Dios". Y ya nadie se atrevió a hacerle más preguntas. Palabra del Señor.
«YO TE AMO, SEÑOR, TÚ ERES MI FORTALEZA» (Sal 17)
De las Enarraciones de san Agustín (In Ps.  17, 2-4)

«Aquí habla Cristo y la Iglesia, es decir, el Cristo total, la cabeza y el cuerpo. Te amaré, Señor, fortaleza mía: te amaré, ¡oh Señor!, ya que por ti soy fuerte. ¡Oh Señor, fundamento mío, refugio mío y libertador mío!: Oh Señor, que me consolidaste porque me refugié en ti, y me refugié porque me libraste. Dios mío y auxiliador mío, y en Él esperaré: ¡Oh Dios mío, que primeramente me prestaste el auxilio de tu llamamiento, para que pudiera confiar en ti! Protector mío y escudo de mi salud y mi redentor: eres mi protector porque no presumí de mis fuerzas levantándome contra ti con el arma de la soberbia, sino que tú fuiste mi arma, es decir, encontré una firme fortaleza de salvación, de modo que al instante de mostrármela me redimiste […]. Buscando no mi gloria, sino la del Señor, le invocaré y no llegarán a perjudicarme los errores de la impiedad».

CALENDARIO LITÚRGICO SEMANAL

	Lunes, 6


	Flp 2,1-4

Salmo:130

Lc 14,12-14
	“ Guarda mi alma en la paz, junto a ti, Señor ”

	Martes, 7


	Flp 2,5-11

Salmo:21

Lc 14,15-24
	“El Señor es mi esperanza en la gran asamblea”



	Miércoles, 8


	Flp 2,12-18

Salmo:26

Lc 14,23-33
	“El Señor es mi luz y mi salvación”



	Jueves, 9


	Ez 47,1-2.8-9.12

Salmo:45

Jn2,13-22
	“El correr de las acequias alegra la ciudad de Dios, el Altísimo consagra su morada”



	Viernes, 10

San León Magno
	Flp 3,17-4,1

Salmo:121

Lc 16,1-8
	“Vamos alegres a la casa del Señor”



	Sábado, 11

San Martín de Tours
	Flp 4,10-19

Salmo:111

Lc 16,9-15
	“Dichoso quien teme al Señor”


LITURGIA DE LA PALABRA














REFLEXIÓN DE SAN AGUSTÍN














